
Se Fugan de Argentina 60 Millones 
débil del agro argentino, son las qn* con m¿yT,r 

intensidad sufren la crisis económica que afecta 
a] pais y las que presentan la* perspectivas más 
sombrías. 

Según el presidente de la Federación Agraria de« 
Cooperativas Argentinas. Antonio di Rorro, la^ I 
economías regionales están prácticamente en sitúa | 
ción de quiebra". 

No menos lapidario resulta el juicio del presi-
dente de la Federación Agraria Argentina, Hum-
berto Volando, quien afirma ^ue "la actual política 
económica constituye un verdadero certificado de 
defundón para las economías regionales". 

Ambos juicios están cercanos a la realidad que 
afrontan los productores asentados fuera de la 
rica y fértil región de La pampa húmeda, en tierras 
desprovistas de generosidad sobre las que ejecutan 
una dura y sacrificada explotación. 

Un estudio de la Confederación Intercooperatíva 
Agropecuaria ÍConinagro), ilustra elocuentemente 
el deterioro sufrido por los oro duelo res desde el 
golpe militar de 1976 a ,1a fecha. 

Según ese estudio, entré la cosecha de 1976-77 
y !a de 1979-80, en valores constantes se registraron 
reducciones de 77 por ciento en e[ precio de la 
aceituna, de 70 para r) algodón, de f>3 para los fri-
joles, de 55 para la uva. de 50 para la yerba mate, 
de 49 para el arroz, de 47 para la lana y de 36 por 
ciento para el té 

USURA CON LOS CREDITOS BANCARIOS 
La crisis que afecta a grandes áreas riel país 

consideradas como marginales v que conforman {as 
denominadas economías regionales se inició con las 
condiciones usurarias que asumió e¡ crédito ban-
cario entre la segunda mitad de 1977 y la primera 
de 1978. 

Esto hizo que los productoras quedaran endeu-
dados, pues la rentabilidad que Ies rendia el dinero 
recibido en préstamo era inferior a la tasa da 
interés que debían pagar, afirman fuentes de ia 
Federación Agraria. 

Desde médidados de 1978 la situación empeoró 
al ensancharse la brecha que venía haciendo que 
el tipo de cambio monetario estuviera por debajo 
de] aumento de los precios 'nternos. Esa despro-
porción se sitúa hoy en alrededor de 50 por ciento. 

La mayor parte de los productos de las econo-
mías regionales se cotizan de acuerdo con los va-
lores que tienen, en divisas» para la exportación, y 
lógicamente por la sobrevalpración artificial del 
peso argentino, los productores pasaron a recibir 
alrededor de Ja mitad del precio que debía pa-
gárseles. 

Y como resultado de esta u'storsión cambiaría, 
se presentan las disminuciones de precio de entre 
36 y 77 por ciento apuntadas por Coninagro para 
los distintos productos, 

A esto se suman la elevada presión tributaria 
que sufren los productores del agrn y la.s lasas 
de interés por los créditos, que son excesivamente 
alta.«. 
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